
Django – Django & Schultz 

SCHULTZ: Vamos a tener que servirnos nosotros. Toma asiento.  

DJANGO: ¿Qué tipo de dentista sos?  

SCHULTZ: Hace cinco años que no ejerzo de dentista. Ahora ejerzo una nueva profesión, 

cazarrecompensas. ¿Sabes lo que es?  

DJANGO: No.  

SCHULTZ: Bueno, así como un traficante de esclavos vende vidas por dinero, el 

cazarrecompensas vende cadáveres. El sombrero. Prost. El estado le pone precio a la cabeza de 

alguien. Yo rastreo a ese hombre, lo encuentro y lo mato. Después de matarlo, transporto su 

cadáver a las autoridades. A veces es más fácil decirlo que hacerlo. Les enseño el cadáver, les 

demuestro que yo lo mate y entonces, las autoridades me dan mi recompensa. Como la 

esclavitud, es un negocio de carne por efectivo.  

DJANGO: ¿Qué es una recompensa?  

SCHULTZ: Es como un premio.  

DJANGO: ¿Vos matas gente y te dan un premio?  

SCHULTZ: A cierta gente, sí.  

DJANGO: ¿Gente mala?  

SCHULTZ: Cuanto más mala, más grande la recompensa. Y ahí es donde te necesito. Tengo que 

admitir que tengo un pequeño dilema. Por un lado, desprecio la esclavitud. Y, por otro lado, 

necesito tu ayuda. Si no estas en posición de negarte, mejor para mí. Así que, por el momento, 



voy a aprovechar esta estupidez de la esclavitud. Aun así, habiendo dicho esto, me siento 

culpable. Me gustaría que lleguemos a un acuerdo. Estoy buscando a los hermanos Brittle. Sin 

embargo, estoy en desventaja porque no se cómo son físicamente. Pero vos si, ¿no? 

DJANGO: Yo sé bien cómo son.  

SCHULTZ: Bien. Te propongo lo siguiente: Viajas conmigo hasta que los encontremos.  

DJANGO: ¿A dónde vamos?  

SCHULTZ: Dicen que dos de ellos son capataces en Gatlinburg, pero no se dónde. Vamos a 

visitar todas las plantaciones hasta encontrarlos. Y cuando los encontremos, vos los señalas y yo 

los mato. Si haces eso, yo accedo a darte tu libertad y 25 dólares por cada hermano. Son 75 

dólares.  

 


